Capítulo 83 – Cirugía

· Maximus -dijo Marcianus a su paciente, quien yacía de espaldas en su propia cama, su esposa sentada a su lado- Voy a decir esto tan claramente como me sea posible- Cruzó los brazos sobre su pecho y contempló al herido, cuya pierna lastimada estaba doblada a la altura de la rodilla y colocada sobre un taburete cubierto de almohadones- La flecha está en una posición muy peligrosa. Si te mueves siquiera una fracción de pulgada mientras la estoy extrayendo, cortará la arteria. Si eso ocurre, morirás. Es así de simple. Ningún médico del imperio podría evitar que te desangraras. Si tienes suerte y no toca la arteria, serán los nervios los que resulten dañados y quedarás inválido.

Maximus mantuvo los ojos bajos, evitando la mirada del médico y de su esposa. 

· El dolor será tan terrible que no serás capaz de mantenerte quieto ni siquiera si te ato y pongo a diez hombres a sujetarte. 

Olivia cerró los ojos y se los frotó con la yema de los dedos, luego se masajeó las sienes y suspiró desdichadamente.

- Maximus -continuó Marcianus- si sientes algún grado de respeto hacia mí no harás que te opere estando consciente. No podría seguir viviendo si fuera quien te causara la muerte. 

Maximus permaneció en silencio pero sus ojos recorrieron lentamente su pierna, la cual estaba envuelta con moho tomado de pan viejo para prevenir temporalmente que se desarrollara en ella una infección. Su sufrimiento estaba bajo control gracias a una abundante dosis de drogas. 

· Sé que sientes que necesitas estar despierto y por cierto notaste el problema que iba a causar el modo en que se disponían a deshacerse de los cadáveres -espero que a tiempo- pero no eres invencible, Maximus. No puedes siquiera imaginarte el dolor al que te enfrentas. 

· ¿Quintus está consciente? -preguntó el general. 

· Lo estará pronto.

· Déjame a solas con mi esposa. 

Marcianus vaciló.

· Prepararé la mesa. Tenemos que hacer esto pronto,

Maximus asintió con la cabeza y el médico dejó la habitación, cerrando la puerta tras él.

Olivia contempló el mural que representaba a su esposo, tan fuerte e invencible montado en su semental negro. 

Maximus buscó su mano y ella se la entregó a regañadientes. No estaba segura de cómo se sentía en ese momento. ¿Enojada? ¿Resentida? Tal vez simplemente decepcionada. 

· Es probable que igualmente te desmayes -dijo con amargura. después de que el daño irreversible esté hecho. 

· Quiero que tu y Marcus se muden a una tienda fuera del praetorium. La infección y la enfermedad pueden empezar a desatarse en poco tiempo. Cuando hay tantos hombres heridos y tantos cuerpos no hay modo de evitar que eso ocurra. No es seguro para ti permanecer en esta casa.

· Como quieras. 

Maximus se llevó la mano de ella a los labios y la besó.

· Olivia, tomo las decisiones que debo tomar, no las que quiero tomar. 

· Oh, Maximus ... tengo terror de perderte -le acarició el rostro barbado con el dorso de sus dedos- Tienes un hijo. Por favor, piensa en él. 

Maximus asintió.

· Lo hago. Lo hago. Tan pronto como Quintus despierte, permitiré que Marcianus me duerma y me opere. 

Olivia casi se arrojó en sus brazos antes de darse cuenta que, de haberlo hecho le hubiera causado aún más daño a su pierna herida. En cambio, lo besó suavemente en los labios. 

· Tu hermoso muslo va a tener una terrible cicatriz. Tendré que besarla cada noche.

Maximus sonrió.

· Espero ansioso el momento pero tal vez no sea tan terrible. Marcianus tiene unos dedos milagrosos -Olivia lo besó nuevamente- Ve a decirle a Marcianus que estaré listo cuando Quintus esté listo ... y llévate a Marcus de aquí. No quiero que vea nada de esto. 

· Jonivus lo tiene en su tienda.

· Ve con él.

· Quiero estar cerca de ti.

· Por favor ... ve con nuestro hijo. No quiero que veas lo que me van a hacer.

Olivia asintió. 

· Por supuesto, por supuesto -su rostro se contrajo y las lágrimas se agolparon en sus ojos. 

· Basta -la retó Maximus cariñosamente- No dejes que Marcus te vea alterada. Todo va a estar bien. Creo que en los próximos días Jonivus te va a necesitar más que yo. Estaré drogado y tendré a casi todo el personal médico del campamento alborotando a mi alrededor. 

Le soltó la mano, indicándole que debía irse. 

- Te amo -susurró.

· Yo también te amo -Olivia salió apresuradamente de la habitación, sin atreverse a mirar hacia atrás. 

La enfermería del campamento era un lugar bien organizado, que funcionaba perfectamente ... como todos los otros cuerpos del ejército. El espacio estaba dividido de modo tal de que los pacientes que presentaran heridas similares fueran tratados separadamente: un lugar para acomodar los huesos rotos, otro para realizar las operaciones, otro para la recuperación de los ya atendidos. Los médicos eran muy hábiles en medicina general pero además, cada uno de ellos tenía un área de especialización y los asistían ayudantes muy bien preparados. El boticario y sus ayudantes preparaban las medicinas que se guardaban en pequeñas jarras que a su vez eran colocadas dentro de gabinetes para protegerlas de la luz y el calor. Hojas secas, cortezas y raíces varias colgaban de la pared, esperando su turno para ser transformadas en medicinas si así resultaba necesario. En un caldero, hervía la brea usada para las amputaciones. Bisturíes, agujas, pinzas, sierras, esponjas, suturas hechas con entrañas de animales secas, cauterios, taladros y fórceps estaban limpios y organizados, listos para su uso. Estatuas del dios griego Esculapio y de las diosas Panacea e Higeia montaban guardia sobre los procedimientos.

Maximus yacía sobre una mesa en el atrio, cerca del patio para obtener la mejor luz y una serie de lámparas iluminaban los rincones oscuros. Bandejas, trozos de tela, vendajes, esponjas e instrumentos médicos estaban dispuestos sobre una mesa cercana así como los recursos para evitar la infección y reducir la fiebre. El general estaba desnudo, excepto por una manta que cubría discretamente la parte inferior de su cuerpo y su pierna permanecía elevada. Estaba rodeado por cuatro médicos y seis asistentes mientras el boticario permanecía cerca. 

· ¿Qué me estás dando? -demandó Maximus cuando Marcianus le alcanzó una copa de leche caliente, coloreada de un nada atractivo tono verde. 

· ¿Tienes que cuestionarlo todo?

· ¿Qué me estás dando? -insistió Maximus.

· Opio. Una dosis bien grande. Es una droga que compramos en Oriente y es muy cara pero muy efectiva. Una vez que lo hayas tomado, no te importará en lo más mínimo lo que te hagamos. 

Marcianus habló con ligereza pero había una gran pesadumbre en su corazón. Nunca en su vida había llevado a cabo una operación tan importante. Este era el general favorito del emperador, todo por no mencionar que era un hombre por el que se preocupaba genuinamente. Su ligero altercado con Maximus sirvió para calmarlos a ambos. 

· Esperaré a que estés dormido para ponerte en una posición muy poco ... digna. Estarás desnudo, con las piernas muy abiertas y la derecha sostenida en alto - Marcianus atenuó una mueca- Tendré que tener mucho cuidado o podría castrarte mientras estoy trabajando. 

Los otros médicos rieron entre dientes. 

· Tus intentos por tranquilizarme son un fracaso total. Dame el opio antes de que cambie de opinión y decida andar por la vida con una flecha en el muslo -Maximus probó el líquido y frunció la nariz ante el sabor amargo pero igualmente se lo tomó todo en unos pocos tragos. Se recostó de nuevo y cerró los ojos, poniendo su vida en las manos de los experimentados médicos del campamento. Escuchó que Marcianus le hablaba pero, a medida de que su cuerpo se relajaba, los sonidos parecían llegarle desde muy lejos.

· ¿Cómo te sientes? -le preguntó Marcianus al cabo de unos momentos.

· Maravillosamente -murmuró Maximus, su voz sonó borrosa. Lentamente, su cabeza cayó de costado.

· Dulces sueños, Maximus. Antes de que puedas darte cuenta, despertarás en tu propia cama. 
  
 
 
 
 
 

